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BRA UDEL, EL GRAN PA TRON 
DE LA NUEVA HISTORIA*

Para todos nosotros, historiadores de uno y otro extremo 
del mundo, de Nueva York a Tokio, pasando por Tel Aviv, 
Sao Paulo, Estambul, Moscú (sí, Moscú), la obra de Fer­
nand Braudel es ejemplar y estimulante, más que cualquiera 
otra de nuestro tiempo. Su obra es una fuente de la que 
brotan las reflexiones; ya sea que se trate de esos artículos 
breves donde unas cuantas frases encierran las vías hacia 
nuevas aproximaciones teóricas, ya sea que se trate de El 
Mediterráneo, monumento soberbio, brillante, duro como 
una roca, del cual no han sido desechados los estremeci­
mientos de la cronología corta, la petulancia del evento, 
sino donde, por el contrario, son puestas de manifiesto con 
perfecta claridad las indisociables relaciones que los vincu­
lan, a tirones más profundos y más lentos, con la casi in­
móvil evolución de las estructuras.

El Mediterráneo inagotable, en donde se descubre eso 
que la historia social puede ganar de su alianza, hoy rota, 
con la geografía, la bella geografía francesa de los años 
treinta; ciencia del paisaje y por lo tanto de los conjuntos; 
atenta a desenmarañar las correlaciones entrecruzadas de 
múltiples factores, unos que surgen de la naturaleza, otros 
de la cultura y que no por ser inmateriales, dejan de ser 
determinantes, ya sea que se trate, en fin, de otra obra in­
mensa, Civilización material, economía y  capitalismo, pala-

* Escrito por Georges Duby —historiador y catedrático del Cole­
gio de Francia— el presente artículo fue publicado en el No. 212 del 
Magazine Litteraire. Nov. de 1984, pp. 16-17, París. La traducción 
es de Ricardo Pozas Horcasitas. Entre otros libros, Duby es autor de: 
Guerriers et paysans, VIIe-XIIe siécle y Le temps des cathédrales. 
L ’art et la société. 940-1420.
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ció donde, como en el Mantua, uno puede transitar indefi­
nidamente de sala en sala, de maravilla en maravilla; donde 
de un golpe, al voltear por un pasillo, el ojo es impactado 
por un detalle precioso, o bien se abre una ventana sobre 
un horizonte de perspectivas; obra de la que uno no se can­
sa, aun después de mil visitas. Microcosmos que refleja el 
universo en toda su diversidad. Porque eso que hace la fe­
cundidad de este libro, además de la larga paciencia, la 
increíble riqueza de la información (tantas lecturas realiza­
das durante 20 ó 30 años), la nitidez, la elegancia del estilo, 
es la amplitud desmensurada de la visión: todo un milenio 
y un planeta entero. Hace falta eso para hacer la gran his­
toria y por fin entender lo que es realmente el capitalismo.

Sin embargo, Fernand Braudel no sólo vale por lo que 
escribe. Esto puede ser menos conocido y es por ello que in­
sisto. En primer lugar es un constructor: levantó y conso­
lidó las instituciones fundadas por los historiadores, pero 
con la intención primordial de sacar a la historia de su aisla­
miento y aglutinar alrededor de ella a la geografía, la psi­
cología social, la economía política, la sociología, la antro­
pología, defendiendo la confluencia de estas disciplinas sin 
la cual la investigación pierde su vitalidad. ¿Qué hubiera 
sido de los Anuales si él no los hubiera tomado en sus ma­
nos? Del propio Luden Febvre, Braudel recibe la sección 
sexta de la Sorbona; él hizo de la Escuela de Altos Estudios 
en Ciencias Sociales lo que es hoy en día, además de crear 
la Casa de las Ciencias del Hombre. Por esta acción tenaz, 
Fernand Braudel aparece como el artesano eficaz de todos 
los éxitos que ha obtenido y aún obtiene la Escuela Histó­
rica Francesa.

Además de lo anterior, pienso que Braudel ha servido a 
la escuela histórica francesa por su generosidad natural y 
principesca, que le hace olvidarse de sí mismo por ayudar a 
los jóvenes en el umbral de su carrera. Permítaseme un tes­
timonio personal: cuando le fui presentado, y de esto hace
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ya 30 años, me infundió confianza en mí mismo, me quitó 
lo provinciano y en largas conversaciones en la gran oficina 
clara con vista a ese paisaje que él tanto amaba, el de la 
ciudad en crecimiento, Braudel me guió siempre con deli­
cadeza, con palabras precisas que rectificaban este paso en 
el curso de mi investigación y sugerían, con discreción, 
aquél otro; todos los medios de que tuve necesidad, él los 
puso a mi disposición, me estimuló con su afecto sin que 
jamás se lo hubiera pedido y ¿cuántos otros como yo reci­
bieron de él todavía más? Braudel el patrón: es cierto. 
Quién de entre nosotros, y pienso en aquellos mismos, que 
perturbados no hace mucho por los golpes que Braudel 
asestó sin clemencia a las ciudadelas de la historiografía 
tradicional, ¿quién, repito, no ha tenido el sentimiento de 
cultivar las brechas que él mismo abrió y trabajar como si 
fuera guiado por él? Me parece que somos muchos los que 
sin él no hubiéramos sido lo que somos.
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